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La  acdón  en  Andalucía  á  principios  de  siglo 


Derecha  é  izquierda,  las  dol  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  estfc 
obra  pertenece  á  D,  Florencio  Fiscowichy  á  quien  dirigirán 
SU8  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  em 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


Plaza  de  un  pueblo.  A  la  derecha,  en  primer  término,  una  iglesia 
con  puerta  practicable;  á  la  izquierda  una  casa,  también  con  puer- 
ta practicable.  Calles  á  la  izquierda  y  á  la  derecha.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

JUANA,  DON  RODRIGO,  ALDEANOS.  COFRADES  y  acompaña- 
miento.— Al  levantarse  el  telón,  entra  en  la  iglesia  una  procesión, 
presidida  por  don  Rodrigo,  con  pendones,  luces,  etc.,  etc.  Los  Aldea- 
nos están  viéndola  pasar  y  Juanita  rodeada  de  las  mujeres  á  la  puerta 
de  la  casa  lo  mismo 


Música 

Ald.  I-<a  bendita  cofradía 

de  San  Roque  y  San  Fermín 
pide  al  cielo  en  este  día 
que  á  la  guerra  ponga  fin, 
y  la  gente  se  engalana 
para  ver  la  procesión 
y  repica  la  campana 
con  alegre  y  dulce  son: 
jTín,  tilónl 
¡Tin,  tilón! 

Juana  (Arrodillándose.) 

Germen  puro  de  amor  y  dulzura, 
Santa  Virgen  y  Madre  de  Dios, 
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ten  piedad  de  nuestra  desventura 
y  amorosa  intercede  por  nos. 

Juana  y  mujeres 

¡Salve,  salve! 
¡Salve,  salve! 
¡Madre  de  Dios! 
¡Ruega  por  nos! 


Aldeanos 


Cofrades 


La  bendita  cofradía  ¡Tin,  tilín! 

de  San  Roque  y  San  Fermín  ¡tín,  tilán! 

pide  al  cielo  en  este  día,  ¡Tin,  tilín! 

etc.,  etc.'  ¡Tin,  tilán! 

(Se  oye  mny  lejano  un  toque  de  corneta.) 
(Asustado) 

¡Callad!  ¡Parad! 
¿Qué  pasa? 
¡Callad! 

(lo  mismo,  pero  más  cerca.) 

¡Lejanos  se  escuchan 
clarines  guerreros! 
¡Qué  espanto.  Dios  mío, 
serán  guerrilleros! 
-  ¡Son  ti  opas! 

¡Son  tropas! 
¡Mi  novio  quizás! 

(Con  entusiasmo.) 

¡Seguid  adelante! 

(Muy  asustados.)  , 

¡Volvamos  atrás! 

(Todos  corren  de  un  lado  á  otro,  inclnso  íbs  que  for~ 
man  la  procesión.) 

¡Parad!  ¡Parad! 
Pongámonos  todos 
en  seguridad. 
¡Asi!  ¡Asi! 
¡Marchémonos  todos, 
marchemos  de  aquí! 
¡Sin  esperar  más 
á  ver  quiénes  son! 
¡Volvamos  atrás 
con  la  procesión. 


ROD. 

Todos 

ROD. 

Ald. 

ROD. 

Mujeres 
Hombres 
Juana 
Ald. 


Rod. 


COF. 


Ald.' 


Ald.  ¡a  ver  quiénes  son! 

¡No  hay  que  esperar  más! 
CoF.  Ya.no  hay  procesión; 

volvamos  atrás. 

(Los  que  formaban  la  procesión  entran  precitadamen- 
te en  la  iglesia,  con  Rodrigo  á  la  cabeza,  y  cierran 
la  puerta.  Los  aldeanos  se  agrupan  en  Ja  izquierda. 
Juanita  entra  en  la  casa.  Las  mujeres  quedan  en  la 
escena  con  los  aldeanos.) 


'  ESCENA  II 

CORO  DE  ALDEANOS  y  ALDEANAS^  á  poco  FERNANDO,  ROQUE 
y  GUERRILLEROS  armados 

OUER.  (Dentro.) 

¡Vamos,  compañeros, 
á  pelear!  . 
Ald.  ¡Son  los  guerrilleros! 

OuER.  ¡Morir  ó  triunfar! 

¡Guerra  á  los  tiranos 
fuerza  es  hacer! 
Ald.  ¡Son  nuestros  hermanos! 

GüER.  [Morir  ó  vencer! 

Ald,  (Avanzando  al  proscenio,  con  entusiasmo.) 

La  patriar  ofendida   

nos  pide  la  vida, 
la  patria  nos  manda 
' ;  por  ella  sufrir. 

Al  campo  marchemos, 
por  ella  luchemos, 
juremos  por  ella 
vencer  ó  morir. 

(Entran  Fernando  y  Roque  seguidos  de  los  Guerrille- 
ros, con  banda  de  cornetas  y  militar,  por  la  izquierda.) 

GuER.  ¡Vamos,  compañeros, 

á  pelear! 
¡Vamos,  guerrilleros! 

¡Morir  ó  trinfari 
¡Guerra  á  los  tiranos 

fuerza  es  hacer! 
¡Juremos,  hermanos, 

morir  ó  veneeri 
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Todos  ¡Suene  el  clarín, 

suene  el  tanabor! 
jGuera  sin  fin 
al  invasori 
¡Siempre  vencer, 
simpre  luchar, 
es  el  placer 
del  militar! 
(Se  van  todos  por  el  último  término  de  la  izquierda.)^ 


ESCENA  III 

ABATE  y  DON  RODRIGO 

Hablado 

Abate  (saliendo  de  la  casa  á  la  vez  que  don  Rodrigo  de  la 
iglesia,  arabos  muy  asustados.)  ¿Qué  pasa?  ¿Qué 

ocurre?  ¿Qué  tropas  han  llegado? 
RoD.         ¡Ay,  querido  Abate,  yo  no  siento  lo  que 

pasa,  si  no  lo  que  va  á  pasar! 
Abate        ¿Qué  teméis  que  pase? 
RoD.         En  primer  lugar  que  nos  pasen  por  las 

armas. 

Abate  En  primer  lugar,  no;  en  último.  Después 
de  eso  ya  no  resta  ningún  paso. 

RoD.         ¿Qué  hacer?  ¿Qué  haremos? 

Abate  Pero  sepa  yo  la  causa  del  alboroto.  ¿Qué 
tropas  han  llegado? 

RoD.         Las  del  enemigo. 

Abate  ¿Cómo? 

RoD.  Fernando  ha  cumplido  su  palabra.  Ha  su- 
blevado la  comarca  entera  en  contra  de 
nuestro  queridísimo  rey  don  José  1. 

Abate       Que  Dios  guarde,  (se  descubren.) 

RoD.  A  quienes  hace  falta  que  guarde  Dios,  es  á 
nosotros. 

Abate        ¿Pero  tan  grande  es  el  peligro? 

RoD.         Figuraos  que  han  entrado  en  el  pueblo  más 

de  cien  hombres. 
Abate       ¿Y  qué  habéis  hecho  vos,  representante  del 

rey  José  en  esta  comarca? 
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RoD.         ¿Y  qué  queréis  que  hiciera  contra  los  gue- 
rrilleros de  Fernando? 
Abate        Nada:  es  natural. 

RoD.  Y  el  caso  es  grave;  no  sólo  por  mí,  sino  por 
mi  sobrina. 

Abate  ¿Qué  teméis  por  Juanita?  La  educación  por 
mí  enseñada,  y  las  prácticas  por  mí  incul- 
cadas... 

RoD.         No  temo  nada  por  esas  enseñanzas,  sino  por 

las  otras. 
Abate       ¿Por  cuáles? 

RoD.         Por  las  que  le  ha  enseñado  ese  Fernando^ 

nuestro  enemigo. 
Abate        ¿Ciencias...  infusas? 
RoD.         No:  Ciencias...  naturales. 
Abate        ¿Zoología  ó  Mineralogía? 
RoD.         ¡Amorología!...  Ciencia  del  amor;  de  la  quor 

vos  no  conocéis  ni  una  palabra. 
Abate  Afortunadamente. 

RoD.         Y  mucho  me  temo  que  en  estas  revueltas,. 

favorecido  por  sus  enseñanzas  y  por  sus  tro- 
pas, cargue  con  la  chica  y  me  deje  en  blanco. 

Abate        ¡Eso  sería  lo  más  negro! 

RoD.         ¿Qué  me  aconsejáis  que  haga? 

Abate  Dada  la  urgencia  del  caso,  juzgo  lo  más  pru- 
dente poner  á  Juanita  en  sitio  seguro,  y  avi^ 
sar  á  las  tropas  francesas,  para  que  vengan 
en  nuestro  auxilio. 

RoD.         Tenéis  razón;  vamos  á  disponerlo  todo. 

Abate  Vamos.  (Se  dirige  hacia  la  izquierda.) 

RoD.         (Deteniéndole.)  ¡No:  por  ahí  no!  |Si  nos  viesen 

los  guerrilleros!...  (naciendo  ademán  de  pegar.) 

Abate  (Muy  azorado.)  ¿Creéis  que  se  atreverían  á  pe- 
garnos? 

RoD.  Indudablemente.  A  los  dos.  Primero  á  uno,, 
y  luego  á  otro. 

Abate  (Dirigiéndose  hacia  la  derecha  y  cediendo  el  paso  á. 

don  Rodrigo.)  ¿Sí?  Pues  pasad,  pasad  delante. 
Ni  en  los  momentos  de  mayor  peligro  olvido 
yo  las  jerarquías. 

RoD.  (lo  mismo  )  Es  igual. 

Abate  ¡Cá,  no,  señor;  no  es  igual!  ¡Hay  mucha  di- 
ferencia de  clase  y...  de  paliza!  (vase  por  la  de«^ 

recha,  detrás  de  don  Rodrigo.) 
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ESCENA  IV 

ROQUE;  A  poco  LUCAS.  El  primero,  por  la  derecha,  con  una  cestar 
grande  en  el  brazo 


Roque        (Arreglando  el  contenida  de  la  cesta.)  ¡Magnífica 

cesta  de  comestibles!  Bien  hizo  su  amo  en 
levantar  la  comarca  contra  los  franceses  y 
en  venir  á  este  pueblo  por  provisiones.  ¡Todo 
va  saliendo  como  él  decía!  Y  es  que  don 

Fernando...  (sacando  de   la   cesta,  lo  que  dice.) 

¡Buen  chorizo!...  Vale  mucho  y  les  pegará  á 
los  gabachos...  ¡Dos  tortas!...  Y  aunque  don 
Rodrigo  no  quiera  se  casará  con  la  mucha- 
cha, y...  (cerrando  la  cesta.)  SÓlo  falta  el  vlnO. 

Ahora  hago  la  señal  convenida,  sale  Juani- 
ta, aviso  á  mi  señor  y  me  planto  de  centine« 
la...  (Mirando  á  todos  lados.)  ¡No  vicnc  nadie! 
(Dirigiéndose  á  la  casa.)  ¡Adelante!  Dos  palma- 
das 3^...  (Retrocediendo  al  ver  á  Lucas,  que  entra 

por  la  izquierda.)  ¡Zapateta!  Si  me  descuido  me 
-   ve  hacer  la  señal  y  me  señala! 
Luc.         (con  desconfianza.)  Hola,  Roquc,  ¿Qué  haccs 
aquí? 

Roque  (lo  mismo.)  Pues  ya  ves  tú;  tomar  el  fresco. 
Luc.  Buena  ocasión  elegiste;  cuando  la  comarca 

arde  en  guerra. 
Roque"      Pues  por  eso  que  arde  busco  yo  el  fresco.  Y 

tú,  ¿dónde  vas? 
Luc.         (Disimulemos.)  Pues...  ácumplir  un  encargo. 
Roque       ¿De  tu  amo? 
.Luc.  ¡Claro! 

Roque       Supongo  que  estará  muerto  de  miedo. 
Luc.  ¡Qué  ha  de  estar!  Mi  amo  es  tan  valiente 

como  prudente. 
Roque       No:  más  prudente  que  valiente. 
Luc.  Quiere  tomar  sus  precaucioes  por  lo  que 

pueda  sonar. 

Roque       Que  yo  creo  que  esta  vez  lo  van  á  oir  los 
sordos. 

Luc.  Puede  ser.  ¿Y  qué  piensa  hacer  el  tuyo? 

Roque       Favorecer  al  gobierno  de  Cádiz^  el  cual,  si 
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triunfa,  le  nombrará  gobernador  de  esta  co- 
marca. 

Luc.  Desengáñate;  el  gobierno  del  rey  José  será 
el  victorioso,  y  tu  señor  ya  podrá  contentar- 
se con  salvar  el  pellejo. 

Roque       (Burlándose.)  ¡Já,  já!...  ¡Qué  disparate! 

Luc.         (picado.)  iQué  ilusiones  te  haces! 

Roque       (incomodado.)  ¡Vencen  los  españoles! 

J.uc.         (lo  mismo.)  [Vencen  los  franceses! 

Roque  ^^conteniéndose.)  ¡Hombre,  más  vale  que  te  mar- 
ches! 

Luc.         (ídem.)  Sí;  mejor  es  que  siga  mi  camino. 
Roque       (¡A  que  le  doy  dos  bofetadas!) 
Luc.  (¡A  que  le  pego  dos  cachetes!) 

Roque       (¡Si  no  llevara  la  cesta!...) 
Luc,         (Se  los  pego,  porque  como  voy  á  avisar  á  los 
franceses...)  . 

Roque  (con  mal  modo)  Vete  si  no  quieres  que  te 
sacuda. 

Luc.  (con  cinismo,  acercándose  á  él.)  ¿Sacudirme?  (Pe- 

gándole dos  bofetadas.)  ¡Toma!  (Se  va  corriendo 
por  la  derecha.) 

Roque         (Furioso,  intentando  cogerle.)  |Eh!  ¡Cobarde!  (Dq- 

fiistieudo.)  ¡Ya  te  cogeré  por  mi  cuenta. 
ESCENA  V 

JUANITA,  roque  y  FERNANDO 
Juana  (Desde  la  puerta  de  la  casa.)  ¡Roque!  ¡Ya  VOy! 

Roque  ¡Ella!  Es  claro;  oyó  la  señal  convenida...  ¡La 
que  siento  es  que  la  señal  convenida  la  ha 
hecho  Lucas  sobre  mi  cara.  Por  supuesta 
que  yo  le  juro  que  en  cuanto  le  vea  le  trin- 
co, y...  (Recibiendo  un  puntapié  de  Fernando,  quo 
ha  entrado  por  la  derecha  sin  que  él  lo  note.)  ¡Ayl 

Fern.        ¿Qué  esperas,  bergante? 
Roque       (Este  puntapié  me  lo  paga  Lucas,  ya  lo  crea 
que  me  lo  paga.) 

Fern.  (viendo  á  Juana  que  sale  de  la  casa.)  Ya  CStá  aqUÍ  • 

mi  Juana.  Coge  la  cesta  y  á  vigilar.  (Roque 

obedece  y  se  retira  hacia  el  foro.  Fernando  sale  al 
encuentro  de  Juanita  y  avanzan  juntos  al  proscenio  ) 
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música 


Juana 

Fern. 

Juana 
Fern. 
Juana 
Roque 
Fern. 
Juana 
Roque 


(Con  pasión.) 

¡Fernandol 

(ídem.) 

¡Juana  mía! 

Por  fia  estás  aqiü. 

¿Me  quieres? 

¡Te  idolatro! 

(Me  voy  á  divertir.) 

jPor  fin  estamos  juntos. 

i  Mi  vida  es  para  tí! 

(Aquí  va  á  pasar  algo 

que  yo  no  quiero  oir.) 
(Fernando  besa  la  mano  á  Juana,  y  Roque  se  tapa  los 
oídos.) 


Juana       No  te  acerques,  por  Dios,  de  ese  modo, 

que  no  lo  tolero. 
Fern.        Es  preciso  que  comprendas  todo 

lo  que  yo  te  quiero. 
Juana        Tan  cerquita  no  se  necesita 

que  me  hables  de  amor, 

FeR.  (Con  intención.) 

Estas  cosas,  mientras  más  cerquita 

se  entienden  mejor. 
Roque  ([Pero  qué  cosas 

dicen  los  dos!) 
Juana        Si  es  por  eso  no  pases  cuidado, 

porque  ya  lo  entiendo 
Fer.  Todavía  no  te  has  enterado 

de  lo  que  pretendo. 
Juana        Te  aseguro  que  yo  no  procuro 

saber  nada  más. 
Fer.  Ven  aquí,  porque  yo  te  aseguro 

que  te  alegrarás. 

Juana  (Por  Roque.) 

Pero  el  criado 
ve  nuestro  juego. 
Fer.  Yo  le  he  mandado 

que  se  haga  el  ciego. 


En  este  instante 
delante  está. 
No  esta  delante, 
sino  detrás. 


En  vano  el  mundo,  la  suerte  en  vano, 
quieren  robarme  tu  corazón, 
si  yo  en  mi  mano  siento  tu  mano, 
si  estoy  seguro  de  tu  pasión. 
Nada  me  importa  sufrir  agravios, 
nada  me  importa  penas  pasar, 
porque  escondidos  tienen  tus  labios 
dulces  consuelos  para  el  pesar. 

¡Basta  de  quejas 

y  de  pesares. 

No  dudes  más, 

huye  de  aquí; 

que  si  te  alejas 

de  estos  lugares  - 

feliz  serás 

cerca  de  mí! 
Esas  promesas  de  bienandanza 
son,  vida  mía,  triste  ilusión; 
pero  los  rayos  de  la  esperanza 
llenan  de  dicha  mi  corazón. 
Esos  suspiros  de  tu  ternura 
locos  deseos  causan  en  mí, 
y  al  escucharte,  con  ansia  pura, 
toda  la  gloria  la  cifro  en  tí. 

Si  á  lo  jurado 

siempre  fiel  eres 

lejos  de  aquí 

te  seguiré^ 

que  en  cualquier  lado 

si  tú  me  quieres 

cerca  de  tí 

feliz  seré. 
Dicen  cosas  ardientes 

en  alta  voz 
y  me  alargan  los  dientes 

de  un  modo  atroz. 
Ya  me  canso  yo  de  esto 

y,  es  natural, 
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porque  pesa  este  cesto  . 

(Por  el  que  lleva  al  brazo.) 

más  de  un  quintal. 
Roque 

Dicen  cosas  ardientes 

en  alta  voz 
y  me  alar^ian  los  dientes 

de  un  modo  atroz. 
Ya  me  canso  yo  de  eso 

y,  es  natural, 
porque  pesa  este  cesto 

más  de  un  quintal. 


¡Dulce  ilusión! 
¡dulce  placer! 
mi  corazón 
tuyo  ha  de  ser. 
No  dudes  más; 
huye  de  aquí. 
Feliz  serás 
cerca  de  mí. 


Juana 

¡Dulce  ilusión! 
¡dulce  placer! 
¡mi  corazón 
tuyo  ha  de  ser! 
¡Lejos  de  .aquí 
te  seguiré! 
¡Cerca  de  tí 
feliz  seré! 


Hablado 


Fernando 


Fern.  (Abrazando  á  Juana.)  ¡Así  te  quiero  tener  siem- 
pre! 

Juana        ¡Así  quisiera  pasarme  la  vida! 
Fern.        ¡De  tí  depende! 
Juana  ¿Cómo? 

Fern.  Huye  conmigo,  mis  gentes  están  en  el  pue- 
blo y  nadie  nos  podrá  detener. 

Juana        No  me  atrevo.  Espera. 

Fern.  Es  que  me  canso  de  esperar  y  ya  se  me  aca- 
ba la  paciencia. 

Juana        Consuélate  con  mi  cariño. 

Fern.  Es  que  no  le  tengo  siempre  que  quiero. 
(Abrazándola.)  ¡Juanita! 

Juana        ¿Qué  haces,  hombre? 

Fern.        Nada,  aprovecharme  de  la  ocasión. 

Roque         (Que  está  paseándose  por  el  foro.)  (¡Allda,  anda, 

y  qué  bien  aprovechan  el  tiempo!...  ¡Y  que 
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tenga  yo  que  presenciar  estas  escenas,  sin 

tomar  parte  en  el  espectáculo!...) 
Juana       De  todas  suertes,  suceda  lo  que  suceda,  tuyo 

será  mi  cariño. 
Fern.        Pérmítame  que  te  abrace  por  esa  noticia.. 
Juana        Fernando,  para  tí  todas  son  ocasiones  para 

abrazarme. 

Roque  (¡Vamos,  que  yo  soy  muy  sensible  y  no 
puedo  presenciar  estas  cosas!)  (vase  por  la 

derecha.) 

Juana        ¿Pero  tú  esperas?... 

Fern.        Que  venzamos  nosotros  que  tenemos  razón 

y  somos  más  valientes. 
Juana        ¿Y  si  vencen  los  otros?...  ¿Qué  recurso 

queda? 
Fern.  ¡Huir! 

Roque         (Entrando  corriendo  por  la  derecha  muy  asustado.) 

¡Señor!  ¡Señor! 
Fern.        ¿Qué  pasa? 
Roque       Una  cosa  grave. 
Juana       Pues  me  voy.  * 
Fern.        Dame  un  abrazo. 

Roque         (interponiéndose  entre  los  dos.)  ¡PerO  SCñor,  que 

vienen  los  franceses! 
Fjern.        (Dándole  un  empujón.)  ¡Animal!  ¡Toma! 

Juana  ¡Adiós!  (Entra  en  la  casa.) 

Roque  ¿Otro  más?  Pues  otro  más  á  la  cuenta  de 
Lucas.  (¡De  esta  lucha  lo  liquido!) 

Fern.  ¡Corramos!  ¡Hay  que  defenderse!  (vaso  co- 
rriendo por  la  izquierda.  Roque  le  sigue.) 

•  ESCENA  VI 

don  rodrigo  y  EL  ABATE  por  la  derecha 

RoD.  ¡Magnífico! 
Abate  ¡Soberbio! 

RoD.  ¡Piramidal!  Los  franceses  no  tardarán  me- 
dia hora  en  llegar  y  seremos  otra  vez  due- 
ños del  pueblo. 

Abate  ¡Seguramente! 

RoD.  Pero  no  conviene  que  mi  pupila  presencie 
la  batalla. 
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Abate        Estamos  conformes. 

RoD.         Porque  Fernando  es  hombre  atrevido,  y  si 

por  una  casualidad  venciera... 
Abate        ¡Me  lo  figuro  todo! 

RoD.  iPor  eso  he  decidido  que  salga  ahora  mismo 
de  aquí! 

Abate      ■  ¿Y  dónde  pensáis  llevarla? 

RoD.         Por  el  pronto  y  mientras  busco  lugar  más  . 

seguro,  al  cortijo  de  mi  prima  doña  Lucía. 
Abate        ¿Pero  vais  á  ir  con  ella? 
RoD.         Sí.  (Así  me  libro  del  peligro.) 
Abate        No  está  mal  pensado. 

RoD.  Sinos  derrotan  se  queda  oculta  en  el  cor- 
tijo, y  si  vencemos,  .vos  ínismo,  ú  Otra  per- 
sona cualquiera,  con  una  autorización  mía, 
la  conduce  al  punto  que  convenga. 

Abate  Y  de  todas  maneras  queda  libre  de  un  golpe 
de  mano  de  ese  Fernando,  que  Dios  con-, 
funda. 

RoD.  Eso  es.  (Se  oyen  voces  dentro.) 

Abate        (Asestado.)  ¿No  oís? 
RoD.         (ídem.)  ¿Quc  voccs  Serán  esas? 
Abate         (Yendo  h  acia  la  casa  precipitamente.  )  ¡Vamos  á 
casa! 

RoD.         Ño  andáis  ahora  con  tanto  cumplido. 
Abate        (Deteniéndose.)  ¡Perdonad,  señor!...  Ahora  paso " 

delante,  para...  ir  abriendo  las  puertas. 
Roo.         No;  mejor  será  que  las  vayáis  cerrando. 


ESCENA  VII 

FERNANDO,  ROQUR  y  GUERRILLEROS.  Entran  todos  en  confuso 
trapel  por  todos"  lados  de  la  escena 


Unos  ¡Traición! 
Otrcs  ¡Traición! 
Otros  ¡Traición! 

Otros  ¡Luchemos  sin  tardar! 

Otros  ¡Vamos  sin  dilaciónl 

Otros  ¡Vamos  pronto  á  luchar! 
Otros      .        ¡No  hay  tiempo  que  perder! 
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Otros  ¡Audacia  y  decisión! 

Otros  [Corramos  á  vencer! 

Todos  ¡Traición!  ¡Traición!  ¡Traición! 

Fern.  Los  del  pueblo  nos  han  delatado, 


los  del  pueblo  ya  nos  han  vendido; 
á  la  tropa  francesa  han  llamado, 
y  la  tropa  nos  ha  sorprendido. 
Estar  quietos  aquí  no  es  prudente; 
mejor  es  el  peligro  afrontar, 
y  saliendo  á  luchar  frente  á  frente, 
con  mano  inclemente, 
morir  ó  matar. 
Coro  ¡Preciso  es  correr! 

¡Preciso  es  luchar! 
¡Morir  ó  vencer! 
¡Morir  ó  matar! 
Fern.  ¡De  salvarse  ya  no  hay  esperanza! 

Coro  ¡Venganza!  ¡Venganza! 

Fern.  ¡Preciso  es  luchar! 

¡Peleemos  con  los  opresores! 
Coro  ¡Traidores!  ¡Traidores! 

Fern.  .  ¡Morir  ó  matar! 

Todos  (con  indignación,  ayauzando  ul  proscenio.) 

¡No  se  aterra 
nuestra  esperanza! 
¡Guerra!  ¡Guerra! 
¡Guerra  y  venganza! 
Aunque  en  vano 
sea  el  valor, 
¡guerra  al  tirano, 
guerra  al  traidor! 

(Medio  mutis  todos.  Transición.) 

El  peligro  es  inminente, 
no  es  posible  la  victoria, 
pero  es  fuerza  ser  valiente 
y  saber  morir  con  gloria. 
Cuando  al  campo  nos  lancemos, 
con  audacia  y  con  valor, 
por  lo  menos  salvaremos 
nuestro  nombre  y  nuestro  honor. 
¡Mucho  oído,  mucha  vista 
y  mucho  cuidado, 
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que  si  pierden  nuestra  pista, 
nos  hemos  salvado! 

Confiemos  en  la  suerte, 

tranquilos  luchemos, 

y  no  demostraremos 

jamás  temor  á  la  muerte. 
Preparémonos  á  la  defensa  dando  la  cara 
al  enemigo. 

Eso:  que  la  espalda  bastantes  veces  la  he- 
mos y  nos  la  han  medido.  (Mutis  por  la  izquier-- 
da.  Música.) 


Campo,  A  la  derecha  un  árbol.  Es  al  amanecer» 


ESCENA  PRIMERA 

ROQUE 

ilalblado 

(Armado  de  escopeta  y  sable,  entrando  por  ]a  dere- 
cha como  si  huyera  de  alguien.)  ¡Eh!  Me  parece 

haber  oído  ruido.  ¡No!  ¡No  se  oye  nada!  Ju- 
raría que  me  seguía  alguien...  Y  es  que  des- 
de la  batalla  de  ayer  tengo  miedo  hasta  de 
mis  pasos.  ¡Vaya  una  pahzal  ¡Nunca  he  dado 
yo  una  bofetada  con  tanto  gusto...  como  la 
que  me  pegó  aquel  tío  del  morrión!  ¡Cómo 
corrían!  ¡Cómo  corrían  detrás  de  nosotros! 
¡Y  cualquiera  entra  ahora  en  el  pueblo  es- 
tando allí  los  francesitos!  (sacando  una  carta  del 
bolsillo  y  procurando  imitar  la  voz  de  Fernando.) 

Toma — me  ha  dicho  don  Fernando, — entré- 
gale esta  carta  á  mi  novia  y  traemé  la  con- 
testación. (Reflexionando.)  Y  si  y  O  VOy  al  pUC- 
blo  y  me  cogen  las  avanzadas,  me  dan  un 
avance  y...  (Acción  de  golpear.)  ya  sé  la  contes- 


íFern. 

EüQUE 
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tación.  (Guardando  la  carta.)  ¡PueS  nO  la  llevol 

Esperaré  aquí  á  mi  amo  y  le  diré...  que  no 
tengo  nada  que  decirle. 


ESCENA  II 

ROQUE  y  FERNANDO 
FerN.  (Por  la  derecha.)  jRoque! 

Roque  ^;Quién  es? 

Fern.  Buenos  días.  ¿Hay  novedad? 

Roque  ¡Ninguna! 

Fern.  ¿No  ha  pasado  por  aquí  nadie? 

Roque  Nadie,  afortunadamente. 

Fern.  ¿Y  la  carta? 

Roque  (Enseñándola.)  Aquí  está. 

íFern.  (cogiéndola  con  interés   y   abriéndola   en  seguida.) 

Venga. 

Roque       A  la  una...  á  las  dos... 

Fern.  (Dándole  un  puntapié.)  ¡Toma! 

Roque  ¡Alastres! 

Fern-  (con  enojo.)  ¿De  modo  que  no  has  ido  al  pue- 
blo? 

Roque       No,  señor.  (Ni  voy.) 

Fern.  (Yendo  de  un  lado  á  otro,  furioso.)  PueS  tÚ  veráS 

cómo  te  arreglas.  Yo  necesito  que  antes  del 
alba  estés  aquí  con  la  contestación. 
Roque       (imitándole.)  Bueno. 

Fern.  Es  indispensable  que  sepa  de  ella,  que  ella 
sepa  de  mí,  que  se  decida  de  una  vez  á  se- 
guirme. 

Roque  ¡Bueno! 

Fern.        ¡Porque  me  canso! 

Roque       ¡Y  yo! 

'Fern.        Y  aquí,  lejos  de  ella,  me  falta  la  vida. 
Roque       ¡Y  á  mí  la  bebida! 

Fern.        Y  como  por  ella  me  he  lanzado  al  campo  á 
una  lucha  en  la  que  va  expuesto  mi  por- 
venir... 
Roque       ¡Y  el  mío! 
«Fern.        ¡Mi  tranquilidad! 
Roque       ¡Y  la  mía! 
ai'ERN.        ¿Qué  rezas,  imbécil? 


El  Credo,  por  si  hay  peligro  de  muerte.  (s&. 

ñalando  á  la  izquierda.)  [Alguien  llega! 

(observando.)  Ciertamente. 
¿Qué  hacemos? 
Cortar  el  paso  á  los  que  sean. 

(Escondiéndose  detrás  del  árbol.)  ¡Ya  SO  acercailL 
(Lo  mismo.)  ¡ChitÓn! 

ESCENA  III 

DICHOS,  el  ABATE  y  LUCAS.  Estos  entran  por  la  izquierda,  caba- 
llero el  primero  en  una  muía  y  el  segundo  en  un  asno 


Abate       Estos  sitios  no  son  mu}^  seguros.  ¡Aprieta^, 
hijo,  aprieta! 

Luc.  ¡Dios  nos  saque  con  bien  de  este  aprietol 

Fern.  (Apuntando  al  Abate  con  una  pistola.)  ¡Alto! 

Roque         (lo  mismo  á  Lucas  con  la  escopeta.)  ¡Quicto! 

Abate       (Horrorizado.)  ¡Santos  cielos! 

Luc.  (Lo  mismo.)  ¡Ayl 

Fern.  ¡Si  te  mueves,  te  mato! 
Roque       ¡Si  te  mueves  te  fusilo! 

Fern.  (Reconociendo  al  Abate.)  ¡Scñor  Abate! 

Abate        ¡Don  Fernando! 

Roque       (con  fingida  amabilidad.)  ¡Hola,  amigo  Lucas!..^ 

¿Venias  á  verme? 
Luc.  (Temblando.)  ¡Roquc!...  (¡Ahora  sí  que  no  me 

libro!)  . 

Abate       No  llevamos  armas. 

Roque         (cogiendo  á  Lucas,  y  registrándole  á  empellones») 

¡Por  si  acaso!...  Ven  aquí,  querido  amigo. 
Luc.  ¡Ay!  (¡Como  yo  te  coja  otro  día!...) 

Roque         (con  mucha  amabilidad,  maltratándole.)  ¿Qué  te 

pasa? 

Luc.  Que  me  haces  daño. 

Roque       Como  voy  de  prisa... 

Fern.         ¿Y  dónde  se  dirige  el  buen  Abate? 

Abate  (Azorado.)  (¡Qué  compromiso!)  Yo  le  diré,  se- 
ñor... Como  el  país  es...  vamos...  está  revuel- 
to, y  la  paz...  la  tranquilidad  falta  en  todas 
partes,  pues...  (¡Ay,  ay!  Yo  no  sé  lo  que  me 
digo.)  - 

Fern.  ¡Hablad! 


Roque 

Fern. 

Roque 
Fern. 
Roque 
Fern. 
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Aba'je  Pues,  una  misión  secreta. 

Luc.  Y,  por  lo  tanto,  debe  respetarse. 

Fern.  ¿Si,  eh?  Roque,  ata  á  ese  pillo. 

Luc.  (cou  espanto.)  jSeñor!  ¿  \  mí?  ¿Qué  delito  he 

cometido?  (Téngase  en  cuenta  que  Roque  se  habrá 
llevado  las  caballerías,  por  la  derecha,  durante  el  diá- 
logo anteiior.) 

Roque  (Acercándose  á  Lucas.)  Ven  acá,  compañero... 
Dame  tu  faja. 

Luc.  Recuerda' que  siempre  hemos  sido  amigos... 

Roque       (Llevándole  hasta  el  áihol.)  Sí,  ya  recuerdo  la  úl- 
tima vez  que  nos  vimos  en  la  plaza. 
Luc.  Pero... 

Roque         (Quitando  la  faja  á  Lucas,  y  encontrando  en  ella  lo 

que  dice.)  ¡Hombre!  ¡Qué  bien  me  vienen  este 
pan  y  este  chorizo  quo  traes  en  la  faja!  (co- 
miéndoselo.) ¡No  es  mal  desayuno! 

Luc,  (¡Así  te  sepa  á  veneno!) 

Abate        ¿A  mí  también  queréis  atarme? 

Roque         (concluyendo  de  atar  á  Lucas  en  el  árbol.)  EstC  ya 

está. 

Fern.     .   Ahora  registra  al  Abate. 

Abate        (¡Este  es  el  iiltimo  momento  de  mi  vida!) 

Roque         (Reglt^trándole  y  sacando  de  su  traje  lo  que  marca  el 

diálogo.)  Un  libro  de  oraciones. 
Agate        Recuerdo  de  Juanita.  No  li  tiréis. 
Roque        Un  rosario. . 
Abate        También  recuerdo. 

Roque         Un  papel.  (Roque  se  guarda  lodos  estos  objetos.) 

Fern.        (cogiéndole.)  ¿Una  carta?  ¡Venga! 

Abate        El  sagrado  secreto  de  la  correspondencia. 

Fern.  ¡Esto  no  es  recuerdo!  ¿A  ver?  (Leyendo.)  A 
doña  Lucía  Fernández  de  Avellano  y  Ave- 
llaneda, en  su  cortijo  del  Pino  Seco. 

Abate  ¡Señor!... 

Fern.  ;a  Roque.)  ¡Sujeta  al  Abate!  (sigue  leyendo.  Roque 

ata  al  Abate  al  lado  de  Lucas.) 

Abate  ¡Señor;  ya  sabéis  mi  secreto,  pero  no  abu- 
séis de  mi  situación! 

-b  ERN.  Sé  por  esta  carta  dónde  está  Juanita,  y  sería 
yo  muy  tonto  si  os  dejara  marchar,  para  que 
la  llevaseis  á  otra  parte.  ¡Roque,  desata  al 

Abate!  (Roque  hace  siempre  cuanto  le  manda  Fer- 
nando.) 
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Abate  ¡Gracias,  gracias,  don  Fernando! 

Roque  Ya  está. 

Fern.  Ahora  quítale  la  casaca. 

Abate  ¡Señor,  que  puedo  constiparme! 

FerN.  (Cogiendo  la  casaca  del  Abate  y  dándole  á  Roque  la 

suya,  que  ya  se  ha  quitado.)  Venga;  ponle  la  mía. 

Abate        No  me  explico... 
Roque       Ya  está. 

FeRN.  (concluyendo  de  ponerse  la  ropa  del  Abate.)  Ahora, 

átale  más  fuerte  que  antes. 
Abate       ¿Otra  vez?  ¡Por  caridad!... 
Roque       Venga  su  señoría  y  aprenda  de  los  libros  á 

tener  paciencia. 
Fern.        Pronto  volveremos. 

Roque         (Después  de  atar  al  Abate  al  lado  de  Lucas.)  Ya  CStá 
bien  seguro. 

Fern.        Pues  coge  las  armas  y  sigúeme.  (Fernando  y 

Roque  montan  en  las  caballerías.) 

Aba'ie        ¡Don  Fernando!... 
Luc.  ¡Roque! 

Fern.  ¡Andando!  (Vase  por  la  derecha.) 

Roque       ¡Adiós,  Abate,  hasta  la  vuelta! 

Luc.  (Desesperado.)  ¡Ay,  qué  Será  de  mi.  burra! 

Abate       (i^uai.)  ¡Ay,  qué  será  de  Juanita!  (Música.) 

mrTAcioM 


Entrada  ó  zaguán  de  una  granja  de  labor.  El  primer  término  cu- 
bierto, figurando  una  gran  portalada.  A  la  izquierda  una  puerta 
grande  practicable.  A  la  derecha  una  escalera  que  arranca  desde 
la  escena,  practicable  también  en  su  primer  tercio.  En  segundo 
término  y  al  foro,  árboles,  de  adorno  y  frutales,  figurando  una 
huerta.  Horcas,  palas,  hoces  y  demás  instrumentos  de  labranza. 
Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  LUCÍA,  JOAQUINA,  ESQUILADORES  y  CORO  GENERAL  DE 
ALDEANOS.— Al  levantarse  el  telón  del  cuadro  anterior  aparecen 
los  esquiladores  sentados,  esquilando  varias  ovejas,  en  el  centro  do 
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escenario  y  en  primer  término.  Las  aldeanas  ocúpanse  en  amonto- 
nar la  lana  recien  cortada,  en  distintos  lados  de  la  escena.  Los 
aldeanos  traen  y  llevan  ovejas  por  la  huerta.  Doña  Lucía  y  Joaqui- 
na presencian  y  dirigen  la  operación 

Música 

JESQ.  (a  la  vez  que  esquilan.) 

Chiqui,  chiqui,  chiqui,  chiqui, 

sigua  el  esquileo. 
Chiqui,  chiqui,  chiqui,  chiqui, 

siga,  siga  sin  cesar. 
Chiqui,  chiqui,  chiqui,  chiqui. 
Mano  firme  y  buen  deseo 

que  nos  deja 

cada  oveja 
una  paga  regular. 

Ald.^^  (Con  gazmoñerí;!,  retirando  á  los  aldeanos  que  se 

acercan  á  hablarlas.) 

No  seas  pesado, 
vete  de  mi  lado 
y  haz  tu  obligación, 
•  que  si  tienes  gana 
de  venir  por  lana 
sufres  trasquilón. 

Ald.'^^  (Con  pasión,  acercándose.) 

Oye  lo  que  digo 

y  estáte  conmigo, 

que  es  justo  mi  afán, 

porque  cada  oveja 

tiene  su  pareja, 

según  el  refrán. 
Ald.^s  No  seas  borrego, 

ya  hablaremos  luego, 

vete  ya  de  aquí. 
Ald.os  Déjame,  cordera, 

deja  que  te  quiera 

y  acércate  á  mí. 
ALD.as  (señalando  la  lana.) 

De  distintos  modos 
los  vellones  todos 
hay  que  recoger. 

AlD.o^  ((^on  intención.) 

Con  esos  vellones 
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iqué buenos  colchones 
se  pueden  hacer! 
Todos  Viendo  el  esquileo 

se  siente  deseo 
de  hacer  un  colchón, 
y  es  fuerza  animarse, 
pues  no  puede  darse 
mejor  ocasión. 

Ald.^^  (Retirándose.  Ellos  las  abrazan.) 

Nada  de  eso  me  interesa, 
vete  al  demonio. 

AlD.os  (ai  oído  de  ellas  ) 

Yo  te  haré  formal  promesa 

de  matrimonio. 
Ald.^s  Todos  ven  que  nos  hablamos, 

¡calla  por  Dios! 
Ald.os  En  seguida  nos  casamos 

nosotros  dos. 
Esq.  ¡Tris,  tras,  tris,  tras! 

ALü.as  ¡Calla  por  Dios! 

Esq.  ¡Tris,  tras,  tris,  tras! 

Ald.°s  Nosotros  dos. 

Ald.^^  (Acercándose  á  ellos.) 

Aunque  esa  idea  sea  locura 
no  me  disgusta  tu  pretensión, 
pero  es  preciso  que  el  señor  cura 
nos  eche  antes  la  bendición. 
Ald  os        Como  ya  es  mucho  lo  que  te  quiero 
cuanto  me  mandes  con  gusto  haré 
y  tan  humilde  como  un  cordero 
á  la  parroquia  contigo  iré. 
Ald.ss  ¡Tuya  seré! 

Ald.os  ¡Tuyo  seré! 

(vuelve  cada  uno  á  su  puesto.) 

Todos  Chiqui,  chiqui,  chiqui,  chiqui, 

siga,  siga  el  esquileo. 
Chiqui,  chiqui,  chiqui,  chiqui, 
siga,  siga  sin  tardar, 
chiqui,  chiqui,  chiqui,  chiqui, 
mucho  pulso  y  buen  deseo. 
Quietecito, 
borreguito, 
que  te  pueden  trasquilar. 
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Hablado 

Lucía       Las  doce.  Basta  de  trabajar. 

.  "   (Cesa  el  esquileo.  Todos  dejan  sus  puestos  poco  á 
poco.) 

Esq.  ¡Gracias  á  Dios! 

JoAQ.  Vayan  recogiendo  el  ganado  y  la  lana  y  di- 
ríjanse  á  la  cocina,  que  allí  tienen  dispues- 
to el  almuerzo. 

Esq.  1.^^  Bienio  merecemos,  porque  en  esta  granja 
hay  más  borregos  de  los  que  parece. 

Ltcía  Vayan,  vayan,  que  no  hay  que  perder 
tiempo. 

Esq.  \p     Andando,  compañeros.  (Medio  mutis.) 

Lucía  Ya  saben  que  hay  que  rezar  un  Padre  Nues- 
tro antes  de  empezar  para  que  Dios  les  abra 
el  apetido. 

Joaq.        y  otro  después  para  que  se  lo  cierre. 
Esq.  1.0     ¡Sí,  señora! 

Lucía  (a  Joaquina.)  Y  tú  ten  cuidado  á  quién  abres 
la  puerta,  que  como  hoy  es  día  de  esquileo... 

Joaq.  Esta  bien.   (Música.  Mutis  todos  meucs  Joaquina^ 

Llaman  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  II 


JOAQUINA,  FERNANDO  y  ROQUE 

Joaq.  ¡Ya  va!  ¿Quién  será  con  tanta  prisa?  (Acer- 
cándose á  la  puerta  y  como  contestando  á  una  pregun- 
ta.)  Sí,  señor,  aquí  vive.  Un  caballero  con  su 
criado.  Pasad,  SeflOreS.  (Abre  la  puerta  y  entran 
Roque  y  Fernando.  Este  vestido  como  al  final  del 
cuadro  anterior.) 

Fer.  (Místicamente.)  ¡Alabado  sea  Dios! 

Joaq.        Por  siempre  alabado  y  bendito. 

Roque  (Remedando  el  tono  de  los  managuillog.)  ¡Aménf 
(Con  el  rosario  en  la  mano.) 

Fer.  ¿Doña  Lucía  Fernández  de  Arellano? 

Joaq.  Aquí  vive,  pero  eetá  ocupada. 

Fer.  ¡Qué  contrariedad! 

Joaq.  Está  comiendo. 
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EoQUE  Comiendo.  ¡Buena  ocupación! 

JoAQ.  Sin  embargo,  si  les  urge  mucho... 

FfiR.  Se  trata  de  una  carta  de  suma  importancia. 

JoAQ.  Pues  dádmela,  y  yo  la  llevaré. 

Fer.  No,  tengo  orden  de  entregarla  en  propia 
mano. 

JoAQ.  Entonces  pasaré  recado.  ¿Quién  sois"? 

Fer.  Pues...  un  abate. 

Roque  Y  su  criado. 

JoA.  Pues  me  quedo  enterada.  Esperad  aquí. 

Fer.  Id  con  Dios. 

Boque  ¡Amén! 


ESCENA  III 

ROQUE,  FERNANDO,  á  poco  DOÑA  LUCÍA  y  JOAQUINA 

Fer.  (Con  rapidez.)  ¿Y  las  pistolas? 

Roque  Cargadas. 

Fer.  ¿y  las  caballerías? 

Roque  Cargadas  también. 

Fer.  ¿No  nos  faltarán  víveres? 

EoQUE  No,  señor. 

Fer.  Ten  cuidado,  porque  si  salimos  mal  de  este 
lance  tu  pagarás  las  consecuencias. 

Roque  ¡Amén! 

Fer.  Parece  que  tienes  miedo. 

Roque  ¿Sí?  Pues  procuro  disimularlo. 

Fer.  ¿No  te  da  vergüenza? 

Roque  Es  que  hemos  llegado  en  muy  mala  ocasión. 
Están  de  esquileo. 

Fern.  ¿y  qué? 

Roque  Que  podemos  salir  trasquilados. 

Lucia  (Por  el  foro  siguiendo  á  Joaquina  )  ¿Conque  Un 

Abate  y  su  criado? 

JoaQ.  (señalándoles.)  ¡EstoS  SOn!  (Se  retira  hacia  el  foro 

hasta  que  se  marque.) 

Lucía  (saludando.)  Señores... 

.Fern.  La  paz  de  Dios  sea  en  esta  casa. 

Lucía  Y  con  su  espíritu. 

Roque  ¡Amén! 

Fern.  ¿Sois  doña  Lucía? 

Lucía  Servidora. 
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FeRN.  (Entregándole  la  carta  que  llevaba  el  Abate.)  Vuestro 

primo,  mi  señor  don  Rodrigo,  me  ha  encar- 
gado ponga  en  vuestras  manos  esta  misiva. 
Lucía        [Traed!  Veamos  lo  que  dice,  (coge  la  carta  y 
la  lee.) 

Roque       (a  Fernando.)  Lo  que  yo  digo  es  que  nos  de- 
bíamos llevar  la  portera. 
Fern.        (¿Por  qué?) 
Roque       ((Porque  es  muy  guapa!) 
Fern.        (¡Sería  un  estorbo!) 

Roque       (Con  una  cara  así  no  se  estorba  en  ninguna 
parte.) 

Lucía  (Después  de  leer  y  con  mucha  amabilidad.)  [Vaya,, 

vaya!  Conque  sois  el  Abate  encargado  de  la 
educación  de  la  niña. 
Fern.        Sí,  señora. 

Lucía        Os  doy  la  enhorabuena.  Ya  he  visto  que  la 

habéis  enseñado  mucho. 
Fern.        Todo  lo  que  he  podido. 
Lucía        ¡Humildad,  caridad,  amor  al  prójimo!... 
Roque       ¡Eso!  ¡Amor  al  prójimo!  Ahí  le  duele. 
Lucía        ¡En  fin!  ¡Un  modelo!  ¡Dios  le  dé  todo  lo  que 

necesite! 
Roque  ¡Amén! 
Lucía        ¿Pero  este  criado?... 
Fern.        Está  estudiando  para  cura. 
Lucía        ¡Ya!  Supongo  que  habiendo  hoy  fiesta  en 

este  cortijo,  hasta  mañana  no  marcharéis.. 
Fern.        Dispensad,  señora.  Mi  amo  me  ha  ordenado 

que  parta  al  punto, 
Lucía        En  ese  caso...  (Llamando  )  ¡Joaquina!  ¡Que 

venga  Juanita,  (vase  Joaquina.)  Pronto  la  ten- 
dréis en  vuestra  presencia. 
Fepn.        ¡Ya  veréis  qué  contenta  se  pone  al  vermel 

¡Ya  veréis  cómo  se  emociona! 

ESCENA  TV 

lucía,  FERNANDO,  ROQUE  y  JUANITA 

Juana        (Entrando  por  el  foro.)  ¿Me  llamábais? 

Roque         (saliendo  á  su  encuentro  y  rezando.)  Padre  nues- 
tro que  estás...  (a  Juanita  con  rapidez.)  AqUÍ 

estamos. 
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Juana  (sorprendida.)  jAh!  (¡Roque!) 

Roque  Así  en  la  tierra  como  en  el  cielo. 

Lucía  Acércate,  tu  maestro  viene  por  tí. 

Roque  (con  intención.)  Y  no  nos  dejes  caer... 

FerN.  (Acere 'ndose  á  ella.)  ¡Juanita! 

JtíANA  (Como  antes.)  ¡DioS  mío!  ^ 

Roque  ¡Amén! 

Música 

Roque  ¡Si  la  muchacha  no  es  serena 

se  va  la  farsa  á  adivinar! 
Lucía  Esta  muchacha,  aunque  es  tan  buena, 

no  tiene  ganas  de  marchar. 
Juana  Yo  no  me  explico  que  ha  pasado; 

yo  no  lo  puedo  comprender. 
Fern.  Pues  don  Rodrigo  lo  ha  mandado. 

Todos  Es  necesario  obedecer. 

Roque  Como  descubran  el  pastel 

mi  situación  será  fatal, 

y  será  triste  mi  papel 

si  no  termino  el  lance  mal. 
Lucía  Si  al  fin  se  marchan,  fácil  es 

que  las  guerrillas  del  país 

al  verlos  solos  á  los  tres 

á  esta  la  pongan  en  un  tris. 

Juana  (Aparte  á  Fernando.) 

Nunca  creí  volver  á  verte, 
y  tanto  fué  lo  que  sufrí, 
que  decidida  á  no  perderte 
no  me  separo  ya  de  tí. 

Fern.  (a  juana.) 

Al  verme  solo  y  derrotado 
también  perderte  yo  creí, 
pero  este  traje  me  ha  salvado 
y  no  me  aparto  y<x  de  tí. 

LUCÍA  Y  roque  juana  Y  FERNANDO 


Es  este  viaje  un  desatino, 
porque  la  chica  sola  va, 
y  si  anochece  en  el  camino 
¡Dios  sabe  lo  que  pasará! 

Roque 


Es  esta  fuga  un  desatino 
y  pronto  todo  se  sabrá, 
peroemprendamosel  camino 
que  lo  que  fuere  sonará. 


¡Menudo  lío  hemos  armado! 
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Luc.  ¡Bonito  viaje  van  á  haceri 

Juana  ¡Mas  don  Rodrigo  lo  ha  mandado! 

Todos  ¡Es  necesario  obedeceri 

Halblado 

Lucía        Con  que  ya  lo  sabe»,  mi  primo  quiere  que 
salgas  de  esta  casa  sin  perder  un  momento. 
Fern  Justo. 

Lucía  Supone  que  estarás  más  segura  en...  (a  Fer- 
nando.) ¿En  dónde? 

Fern.  (sin  sabei  qué  decir.)  En  la...  CU  el...  convento 
de... 

Hoque  (cogiendo  á  doña  Lucía  de  la  mano  y  arrastrándola 
hasta  la  puerta  de  la  izquierda.  ¡0id,  SCñora! 

Lucía  ¿Qué? 

Roque  (Acercando  el  oí.lo  á  la  puerta.)  ¿OÍS?  (juana  y  F.ír- 
nando  están  hablando  en  el  otro  extremo  de  la  escena.) 

Juana       (Pero  no  comprendo.) 

Fern.  (¡Ya  lo  comprenderás!  Ahora  lo  importante 
es  salir  de  aquí.) 

Lucía  (Á  Roque,  después  de  escuchar  con  mucha  atención.) 

¡No  oigo  nada! 
Roque       Yo  tampoco.  (Y  eso  es  lo  que  conviene.) 

Lucía  (Yendo  hacia  Fernando.)  ¿De  modo  que?... 

Roque  (^cogiéndola  y  llevándosela  al  foro.)  ¡Señora!  ¿Que- 
réis decirme  qué  árbol  es  este? 

Lucía  ¿Cuál?  (siguen  hablando.) 

Fern.        No  temas.  Con  estos  vestidos  nadie  me 

conoce. 
Juana        ¿Pero  y  tu  tropa? 

Fern.  ¡Vencida!  ¡Derrotada!  ¡Don  Rodrigo  nos  de- 
lató! 

Lucía        (a  Roque.)  Un  álamo. 
Roque       ¿Y  aquel? 
Lucía        (impaciente.)  Un  álamo. 
Roque       ¿Y  el  otro? 

Lucía         (Furiosa,  acercándose  á  Juana.  )  ¡Un  alcornoque! 

¡Dejadme  en  paz!  .  . 

Fern.        Decía  que,  si  no  os  parece  mal,  partiremos 

ahora; 
Lucía  ¿Ahora? 

Fern.        Así  lo  ha  mandado  mi  señor. 
Lucía        ¿Pero  la  ropa  de  Juanita? 
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Fern.        Guardarla  aquí. 

Juana       (poniéndose  una  mantilla.)  Así  lo  ha  Ordenado 

don  Rodrigo. 
Fern.        ¿Estáis  ya  dispuesta? 
Juana        Sí,  señor. 

Lucía  Vuestro  criado  no  me  ha  dejado  despedir  á 
Juanita. 

Fern.  (Aparte  á  Juana.)  ¡Lloral 

Juana  (Fingiendo  llorar.)  ¡Siento  mucho...  separar- 
me... de  vos!... 

Lucía  Ten  paciencia.  El  señor  Abate  me  dirá  don- 
de piensa  llevarte  y... 

Fern.        Sí,  señora.  Al  convento  de  Carmelitas. 

EoQUE       (¡Qué  bien  mientel) 

Fern.  Ya  sabéis  quién  soy.  Si  en  algo  os  puedo 
servir... 

Lucía        ¡Mil  gracias!  ¡Adiós,  Juanita! 
Juana  ¡Adiós! 
Fern.  ¿Vamos? 
Juana  ¡Vamos! 

Lucía  Id  con  Dios  y  él  haga  que  á  mi  sobrina  no 
le  pase  nada. 

Roque  ¡Amén!  (Vanse  Juana,  Fernando  y  Roque  por  la 
puerta  de  la  izquierda. 


ESCENA  V 

DOÑA  LUCÍA;  á  poco,  EL  ABATE  y  LUCAS 

Lucía  ¡Jesús,  qué  viaje!  ¡Una  mujer  joven,  condu- 
ducida  por  un  Abate  y  su  criado!  ¡Y  el  país 
sembrado  de  enemigos!  ¡Mentira  parece  que 
á  don  Rodrigo  le  haya  ocurrido  idea  seme- 
jante! ¡Pobre  Juanita!  ¡Tan  tranquila  como 

vivía  en  esta  casa!...  (Llaman  fuertemente  á  la 

puerta.)  ¡Ay,  qué  atrocidad!  Por  lo  visto,  lo 
han  pensado  mejor;  pero  podían  llamar  con 
más  calma.  ¡Voy,  voy!...  ¡Deben  estar  tem- 
blando de  miedo!  (Abre  la  puerta  y  entran  corriea- 
do  el  Abate  y  Lucas,  ambos  jadeantes  y  asustados.) 

Abate  ¡Agua! 

Luc,  ¡Aire! 

Lucía        (^Asombrada.)  ¡Señores! 
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Abate       ¡Vengo  rendidol 
Luc.         ¡Vengo  muertol 
Lucía        Pero,  señores... 
Abate       ¿Véis  aquel  árbol? 
LüCÍA       ¿También  vos? 

Abate  ¡En  uno  como  ese  hemos  pasado  atados  seis 
horasi 

Luc.  I Y  allí  estaríamos  todavía,  si  no  nos  encuen- 
tra un  arriero  que  iba  buscando  dos  borricos! 

Lucía  (con  desconfianza.)  Os  ruego  que  me  dejéis  en 
paz.  Yo  no  recojo  vagamundos. 

Abate       (indignado.)  ¡Doña  Lucíal... 

Luc.  ¡Señora!... 

Lucía        ¿Pero,  quién  sois? 

Abate       Soy  el  Abate  encargado  de  la  educación  de 

la  niña. 
Luc.         y  yo  su  criado. 
Lucía        ¡Estos  son  dos  pillos! 
Abate       (Furioso.)  ¿Qué  decís? 
Luc.  ¿Qué  estáis  diciendo? 

Lucía        (Huyendo  de  ellos)  ¡Quo  OS  he  conocido!  ¡Sois 

dos  tunantes  de  la  cuadrilla  del  novio  de 

Juana! 
Abate  ¡Falso! 
Luc.  ¡Mentira! 
Lucía       (Gritando.)  ¡Pavorl  ¡Socorro! 
Abate  ¡Señora!... 
Lucía  ¡Ladrones! 


ESCENA  VI 

DICHOS,  i:SQÜILAD0RES  y  ALDEANOS.  Entran  todos  precipitada- 
mente por  todos  lados 

música 

Vengan  todos  á  mi  lado. 

¿Que  ha  pasado? 
Diga  pronto  lo  que  fué. 
Esos  hombres  han  venido. 

¿Qué  ha  ocurido? 
¡Vaya  un  susto  que  pasé! 
Va  ha  salido  del  apuro. 

3 


Lucía 
Coro 

Lucía 
Coro 
Lucía 
Coro 
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Ya  es  seguro 
que  no  pueden  escapar, 
y  en  seguida 
con  sus  vidas 
van  sus  faltas  á  pagar. 
Abate      I       Yo  no  entiendo,  yo  no  atino, 
Luc.        j  no  adivino 

lo  que  aquí  puede  ocurrir. 
Lucía  Al  momento  sujetarles  , 

y  llevarles 
donde  no  puedan  salir. 
Coro  Ya  han  caído  en  nuestras  manos 

los  villanos; 
ya  no  tienen  salvación. 

Mujeres     (Acercándose  á  ellos.) 

Pronto,  pronto,  con  presteza; 

no  se  quieran  escapar. 

¡A  la  cueva,  de  cabeza, 

que  allí  pueden  descansar! 
Hombres   (lo  mismo.) 

En  la  cueva,  ya  lo  creo, 

estarán  mucho  mejor. 

Y  con  un  buen  vapuleo, 

entrar  pueden  en  calor. 
Abate  ¡Ay,  pobre  de  mí, 

qué  me  va  á  pasar! 
Luc.  ¡Yo  creo  que  aquí 

me  van  á  matar! 
Mujeres  (Golpeándoles.) 

¡Picaro,  ladrón! 
Hombres   (lo  mismo.) 

¡Picaro,  truhán! 
Mujeres  ¡No  haya  compasión! 

Hombres  ¡Ya  te  arreglarán! 

Todos  ¡Toma,  toma!  ¡Fuerte,  fuerte! 

¡Más  de  prisa!  ¡Mucho  más! 
¡Solamente  con  la  muerte, 
tus  delitos  pagarás! . 
¡Fuerte,  fuerte!  ¡Toma,  toma! 
¡Por  tunante!  ¡Por  brilDÓn! 
¡Esto  sólo  es  una  broma 
con  un  poco  de  intención! 
(cogen  entre  todos  á  Lucas  y  al  Abate,  y  se  los  llevan 
por  la  derecha,  medio  desmayados.) 
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ESCENA  VII 

RODRIGO,  á  poco  DOÑA  LUCÍA 

üalblado 

floD.  (Entrando  por  la  izquierda  muy  asustado.)  ¿Qué  eS 

esto?  ¡La  puerta  abierta!  ¡Vaya  una  manera 
de  vigilar  á  mi  pupila!  (Llamando.)  ¡A  ver! 
¿No  hay  nadie  en  esta  casa?  ¡Ah^  de  casa! 
¡Pronto! 

Lucía        (por  la  derecha.)  ¿Qué  veo?  ¡Dou  Rodrigo! 
RoD.  ¡Doña  Lucía! 

Lucía        ¿Vos  aquí? 
RoD.         ¿Y  mi  pupila? 

Lucía  Conforme  á  lo  que  me  ordenabais  en  vues- 
tra carta,  se  la  entregué  al  Abate. 

RoD.  [Respiro!  ¡Quiera  Dios  que  hayan  tenido 

tiempo  de  llegar  al  Convento. 

Lucía        ¡Pero  estáis  convulso!  ¿Qué  ocurre? 

RoD.  Ocurre  que  esos^  malditos  guerrilleros  han 

vuelto  á  reunirse  y  nos  han  vencido  com- 
pletamente! 

Lucía        ¡Eso  es  terrible! 

RoD.  ¡Atroz!  Apenas  puedo  sostenerme  en  pie. 

¿Estaremos  seguros  en  este  cortijo? 
Lü:(a        i  Ya  lo  creo!  Como  que  después  de  lo  que  ha 

sucedido  todas  las  precauciones  me  parecen 

pocas. 
RoD.  Explicaos. 

Lucía        Por  fortuna,  ya  no  hay  peligro.  Los  tunan- 
tes están  bien  atados. 
RoD.         ¡Qué  tunantesi 

Lucía  Unos  aventureros  que  se  han  presentado 
aquí  tomando  vuestro  nombre. 

RoD.         (cou  inquietud.)  ¿Mi  nombre? 

Lucía  Sí;  pretendían  robar  á  Juanita;  pero  como 
ya  se  había  ido  con  el  Abate... 

ROD.  (interrumpiéndola.)  ¡No  digáis  más!  ¡EsO  eS  Una 

emboscada  de  Fernando! 
Lucía        Jesús,  María  y... 

RoD.  (Como  ocurriéndosele  una  idea.)  ¡Quizás  Sea  él! 
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Lucía        ¡De  fijo! 

RoD.         Pues  que  le  traigan  á  mi  presencial  (Lucía  se 

acerca  á  la  derecha  y  figura  dar  una  orden.)  ¡Aho- 
ra verá,  ahora  verá  de  lo  que  es  capaz  don 
Rodrigo!  ¡Yo  le  aseguro  que  ha  de  sentir  el 
peso  de  mis  manos! 


ESCENA  VIH 

DICHOS,  EL  ABATE,  LUCAS  y  ALDEANOS.  Estos  traen  atados  á 
Lucas  y  al  Abate 


Lucía  ¡Aquí  están! 

RoD.  (Al  Abate,)  ¡Miserable!  Canalla! 

Abate  ¡Señor! 

Luc.  ¡Señor! 

RoD.  (Con  estupefacción,  reconociéndoles.)  |Lucas!  ¡El 

Abate! 

Abate  ¡Y  muy  abatido! 

Lucía  ¿Pero  qué  es  esto? 

RoD.  ¿A  quién  habéis  entregado  mi  pupila? 

Lucía  A  quien  me  presentó  vuestra  carta. 

RoD.  ¿Y  esa  carta? 

Abate  Nos  la  robaron 

Luc.  Eso:  se  la  robaron. 

RoD.  ¡Cobardes!  ¿Por  qué  no  os  dejásteis  matar? 

Abate  Porque  nos  la  hubiesen  robado  lo  mismo, 

(voces  dentro.) 

Fern.  (Dentro.)  ¡Por  aquí! 

RoD.  (Asustado.)  ¡Caracoles! 

Abate  (ídem.)  ¡Dios  mío! 

Luc.  (Idem.)  ¡A  que  nos  atan  otra  vez! 

ESCENA  IX 

DICHOS,  JUANITA,  FERNANDO,  ROQUE  y  GÜERRILEROS.  Entran 
todos  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Juana  se  acerca  á  don  Rodrigo 

Fern.  ¡Adelante! 
RoD.  [Los  guerrilleros! 

Fern.        (ai  guerrillero  primero.)  No  OS  decía  yo  que  es- 
taba aquí. 
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GuEU.       Buena  suerte  ha  sido  encontraros. 

Juana  (a  Rodrigo.)  Tutor:  estos  hombres  os  quieren 
fusilar  por  afrancesado. 

RoD.  Yo  jamas  he  defendido  á  ios  franceses.  ¡Po- 
déis creer!... 

Fern.        Entonces  juzgaréis  una  honra  que  me  case 

con  vuestra  pupila. 
RoD.  ¿Cómo? 
Fern.        Así  nadie  podrá  dudar. 
Ron.         Tenéis  razón.  (Me  han  cogido.) 
Fern.        Y  si  no  consentís... 
RoD.         Vaya  si  consiento,  y  con  mucho  gusto... 
Fern.        Pues  todos  quedáis  en  libertad. 
Abate  Y  si  es  general  el  bien 

no  podéis  desear  nada. 
Juana       (ai  púwíco.) 

Que  nos  den  una  palmada 

estos  señores. 
Roque  ¡Amen!  (Música.) 
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